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LOS EXTRANJEROS EN CANARIAS DURANTE
EL ANTIGUO RÉGIMEN

Manuel Lobo Cabrera y Mª Elisa Torres Santana
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria

Analizar la presencia de extranjeros en Canarias, es casi tanto, como estudiar la
situación social del archipiélago a lo largo de todo el Antiguo Régimen, e incluso des-
pués, pues desde que las islas son redescubiertas y transitadas por los europeos, allá por
el siglo XIV, puede decirse que los extranjeros están presentes en ellas. En aquellos
momentos, en donde todavía la población indígena controlaba cada una de las islas, eran
consideradas extranjeras todas las personas que se acercaran a sus costas. De este modo
y por distintas causas y razones, el archipiélago se convirtió en un foco de atracción
importante para italianos, mallorquines, portugueses, vascos y andaluces que navegaban
por las aguas insulares con el objeto, bien de hacer razzias en las islas, pescar en sus
aguas o tomar posesión de Canarias, dado su valor estratégico en el Atlántico, para poder
ser utilizadas como lugar de escala o avanzadilla en la exploración africana.

Estos intentos, algunos frustrados, dieron sus frutos, desde el momento en que
unos aventureros normandos con el beneplácito del rey de Castilla, inician la conquista
de las islas a comienzos del siglo XV. La empresa militar llevada a cabo por los mismos,
atraídos por la existencia de tintes naturales, sus pobladores y otras cosas, y la conclu-
sión de la misma, dio lugar a la presencia en algunas de las islas, de la primera colonia
extranjera, tanto para los indígenas como para los castellanos, que se asentó en Canarias
y se hizo dueña de ella.

Los franceses que conquistaron las islas de Lanzarote, Fuerteventura y El Hierro
acabaron por poblar la tierra, implantar sus instituciones y mantener una colonia que al
igual que esclaviza a gran parte de la población aborigen se mezcla con ella. Estos fran-
ceses, originarios de distintas partes de Francia, en concreto de la zona atlántica, no solo
van a iniciar a las islas en el comercio sino también en la ganadería de ganado mayor, en
las actividades artesanas y en una nueva forma de administración.

Distintos acontecimientos y sucesos acaecidos a lo largo del siglo XV, van a
propiciar que las Canarias sean reconocidas bajo la soberanía castellana en contra de las
aspiraciones portuguesas, y en consecuencia se realiza la conquista del resto del archi-
piélago bajo el gobierno de los Reyes Católicos. A partir de ese momento, de la conclu-
sión de la empresa militar, es cuando se puede hablar de extranjeros en relación a Castilla
y a los reinos de España. Al iniciarse la conquista de las llamadas islas realengas, euro-
peos de distinta condición y origen participan en la misma, bien como miembros de la
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hueste o como financiadores de la empresa militar. La conclusión de la misma va a pro-
piciar que tanto unos como otros se asienten en el archipiélago, al ser favorecidos en el
reparto de tierras y aguas. De este modo nos a vamos encontrar a comienzos del siglo
XVI con dos importantes colonias radicadas en Canarias: la portuguesa y la italiana, al
margen de representantes naturales de otros reinos y partes de Europa.

El asentamiento, al margen de otras consideraciones, va a estar favorecido por
otras circunstancias al considerarse que la extranjería no significaba una traba sino todo
lo contrario. Así desde la incorporación de las islas, la Corona, para atraer al foráneo, le
dota de privilegios a la vez que fomenta el poblamiento, y se permite que el archipiélago
se convierta en tierra de promisión para otros. A todo ello hay que añadir que al conver-
tirse Canarias en la última escala hacia Indias, desde el Descubrimiento, sea un lugar
elegido por los extranjeros para intentar comerciar e incluso emigrar hacia el Nuevo
Mundo, aún cuando, a partir de 1561 se le exigió a los extranjeros estar domiciliados en
los territorios hispanos más de diez años, con casa y bienes de asiento, y estar casados
con mujeres de la tierra. Esta exigencia permaneció vigente hasta que en 1608 se amplió
el período a veinte años, diez de ellos casados, en las mismas circunstancias.

Con estos parámetros y con la actividad económica desarrollada en Canarias,
distintas colonias se van sucediendo a lo largo de los siglos, perdiendo unas su preponde-
rancia a favor de otras, en función de la coyuntura y de los intereses económicos de cada
momento.

Por ello vamos a ir analizando las distintas colonias de manera separada, aunque
cuando tengan la mayoría de ellas un elemento común como factor de atracción: el
comercio.

Los portugueses

Son los extranjeros que más pronto se asientan en Canarias, constituyendo una
colonia importante que perdura en el tiempo, aunque con altibajos en función más de la
coyuntura política que de la económica. Su distribución por islas difiere, pero su número
supera al de cualquier otro grupo. Desde los momentos anteriores a la conquista, su
presencia en las islas está confirmada y aunque fueron rivales directos de la Corona de
Castilla en la posesión de Canarias, después del tratado del Alcaçovas se convirtieron en
firmes colaboradores de aquella durante y después de las conquista, al convertirse en
unos pobladores deseados por las autoridades para poner en marcha la nueva economía.
Su presencia se mantiene activa hasta 1640, fecha en que se inicia el movimiento portu-
gués de separación de la corona española, y a partir de la cual se entra ya en un período de
decadencia.

El número y la notable presencia portuguesa en Canarias se comprueba a través
de los censos, de los registros parroquiales y de los protocolos notariales, y son los moti-
vos políticos los que los alejan del archipiélago, hasta el punto de que en la matrícula de
extranjeros realizada en Tenerife a fines del siglo XVIII, de los 107 extranjeros recogi-
dos en la misma, los lusitanos están representados solo por 24 personas.
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Las causas del asentamiento de los portugueses en las islas son varias: la situación
del archipiélago en el paso tanto de las Indias Orientales como de las Occidentales; las
facilidades que ofrecía, primero para el comercio con los territorios africanos y después
hasta última hora, para el comercio con el Brasil; la esperanza que muchos abrigaron y
así lo hicieron de trasladarse a América desde Canarias en la época en que les estuvo
prohibido, la proximidad de Canarias a las islas de Madeira dadas las escasas posibilidades
económicas que el archipiélago madeirense debía ofrecer, por encontrarse ya bastante
poblado; y especialmente para los grupos perseguidos en su tierra, por su origen judío,
las Canarias recién conquistadas se les presentaba como un refugio próvido y providencial.
Estos factores unidos a otros, como la huida de Portugal en momentos de crisis son los
que propician que la población portuguesa sea en el siglo XVI y primera mitad del XVII
la que conforme la masa más importante de extranjeros en el archipiélago.

La cercanía de Canarias a los archipiélagos lusitanos de Madeira y de Azores y al
propio Portugal continental hará que del mismo modo que muchos pueblan la tierra con
casa poblada y familia, otros formen una masa flotante que hace sus negocios en las islas,
que vengan como emigrantes temporales en las época de siega y recolección o se enrolen
en los barcos como miembros de la tripulación como experimentados marineros.

Además de aquellos que participaron en la conquista y por consiguiente fueron
agraciados con repartos de tierras y aguas, otros muchos llegaron atraídos por la llamada
de los gobernadores y otras autoridades que los demandaban como técnicos en la recién
implantada industria azucarera, donde eran expertos conocedores por su experiencia en
Madeira, del mismo modo que jugaron un papel importante en la roturación y puesta en
cultivo de las tierras dedicadas a la subsistencia de una población en continuo crecimien-
to, a la par que integran un grupo numeroso en las labores artesanas, en la construcción
naval y en la marinería.

Tampoco permanecen ajenos a la actividad mercantil, que controlan en gran par-
te cuando se trata de los tratos con Africa y con el propio Portugal. Así, mientras, por un
lado, van a mantener un cierto nivel en el tráfico interior e interinsular y en el comercio y
transporte de cereales y esclavos, por el otro intensifican un creciente trato de granos con
Portugal, convirtiéndose por tanto en proveedores de su propio país.

Para hacernos una idea de su importancia numérica de los lusitanos en el siglo
XVI, a falta de otros datos, tenemos que en el reinado de Felipe II la actividad mercantil
en cuanto a maestres de barcos se refiere, estaba controlada en gran parte por los lusita-
nos, pues de 323 maestres contabilizados en el tráfico europeo de Gran Canaria el 48%
estaba representado por portugueses, sin contar aquellos otros que intervenían en el trá-
fico con Africa, con América y el propio que generaba el comercio interinsular. Su núme-
ro no dejó de crecer a lo largo del siglo XVI y comienzos del siglo XVII, antes al contra-
rio, hasta el punto de que en 1626 el Santo Oficio pide información acerca del número de
portugueses avecindados en las islas. En el siglo XVII, tenemos ya datos más
pormenorizados, y así mientras que los extranjeros significan en torno al 4% de la pobla-
ción de Gran Canaria y Lanzarote, con la presencia de 856 y 563 en cada una de las islas
respectivas, los portugueses representan el 35,9% en Gran Canaria y el 70,2% en Lanzarote.
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En el siglo XVIII, y después de la independencia portuguesa, la población lusitana en
Canarias había descendido considerablemente, pues a fines de la citada centuria los por-
tugueses estaban representados en Tenerife con el 22% de los extranjeros, mientras que
en Gran Canaria en el primer tercio del mismo siglo su colonia tenía un índice de 21%,
equivalente a 27 individuos.

En cuanto a su origen y procedencia estaban representados casi todos los lugares
del Portugal continental e insular, aunque en líneas generales existía un dominio abruma-
dor de los naturales de Madeira, dada la cercanía del archipiélago lusitano y lo
superpoblado que estaba, junto con las intensas relaciones comerciales que mantenían
ambos archipiélagos; a bastante distancia de los madeirenses encontramos a los azoreanos,
atraídos a Canarias por razones similares y a los portugueses continentales. De aquí eran
mayoría los naturales de las regiones costeras centrales, seguidos por los del sur y los de
la zona norte del país.

Los italianos

El segundo grupo pionero en Canarias y que se mantiene con intensidad a lo largo
del siglo XVI, aunque su número vaya descendiendo paulatinamente a medida que avan-
zan los años, son los italianos. Estos tienen algunos puntos comunes con otros extranje-
ros para asentarse en el archipiélago canario, al mantener una situación privilegiada por
adquirir situaciones jurídicas favorables, así como fácticas al convertirse en ricos hacen-
dados y prósperos comerciantes que ascienden rápidamente en la escala social y econó-
mica.

Estos extranjeros van a acercarse al archipiélago en períodos anteriores a la con-
quista, al participar en las expediciones que bien desde Portugal o desde Castilla se diri-
gen a Canarias, debiéndose a la pluma de alguno de ellos las primeras descripciones que
se tienen de las islas y de sus primitivos habitantes. Del mismo modo, el primer plano
realizado sobre Canarias en Mallorca se debe a la información que suministran los italia-
nos, toda vez que sobre la isla de Lanzarote campea el escudo de Génova.

Iniciada la conquista de Canarias los representantes de la colonia italiana en la
Baja Andalucía van a participar directamente en ella, pero especialmente como
financiadores de la misma al haber celebrado sociedad mercantil con el conquistador de
las islas de La Palma y Tenerife. Esta participación les va a permitir tener un status
jurídico favorable, pues van ser grandes beneficiarios en los repartos de tierras y aguas y
grandes impulsadores de la industria azucarera, donde invierten sus capitales. Asimismo
van a ser protegidos por la Corona y por las propias autoridades insulares en cuanto a
favorecer su establecimiento en el archipiélago y sus relaciones mercantiles, amen de
obtener exenciones fiscales.

Los italianos, pero muy especialmente los genoveses, aunque no faltan los repre-
sentantes de Florencia, Milán y Niza, van a mantener durante la primera mitad del siglo
XVI casi un monopolio sobre la industria azucarera, llegando a dominar durante algún
tiempo el ciclo completo de esta economía, lo cual llega a alarmar incluso a la Corona y



I Coloquio Internacional “Los Extranjeros en la España Moderna”, Málaga 2003, Tomo II, pp. 79 - 97.
ISBN: 84-688-2633-2.

83

a la autoridades de tal manera que se les impide comprar heredades superiores a los
200.000 maravedíes, al poseer los genoveses más de la mitad de las heredades aptas para
el azúcar de la isla de Gran Canaria. Pero, a pesar de la prohibición, las principales
familias genovesas asentadas en Canarias y especialmente en Gran Canaria, siguen con-
servando sus propiedades por las excepciones que a posteriori la Corona les otorga, elu-
diendo así la normativa.

Aunque su número no era tan importante como el de los portugueses van a man-
tener un status social más destacado, formando parte casi desde el principio de la oligar-
quía insular, al acaparar puesto de relevancia y de responsabilidad en el gobierno de las
islas, entroncándose con las mejores familias y consiguiendo así acumular grandes y
principales propiedades. También a ellos se debe el florecimiento comercial de Canarias,
que será continuado en el tiempo por otras colonias extranjeras, siendo los primeros
portadores de toda la técnica e instrumentos comerciales y de crédito, así como financie-
ros y tecnológicos, que amplían con la expansión atlántica de Castilla mediante la utiliza-
ción de agentes y factores radicados en las islas, duchos en contabilidad e inversiones,
repartidos en múltiples negocios. Todos sus negocios estaban además organizados y
entroncados con la potente colonia de genoveses asentada en la ciudad del Betis y espe-
cialmente en Cádiz, al convertirse este puerto en el centro de redistribución de las pro-
ducciones canarias, especialmente del azúcar y de la orchilla, que eran remitidas desde la
plaza gaditana a los mercados italianos y flamencos. Del mismo modo, desde su posición
económica, van a jugar un papel destacado desde Canarias en el comercio de Indias, al
actuar como prestamistas y facilitadores del transporte.

De todos modos su mayor protagonismo, además de su status social, lo van a
desplegar, por encima de cualquier actividad, a través del comercio del azúcar canario
con las distintas plazas europeas, al tener en su manos el control de la producción, al ser
propietarios no solo de la tierra donde se cultiva la caña, sino también de gran parte de los
ingenios azucareros, que los controlan como propietarios o arrendadores. El convertirse
en los exportadores y controladores del azúcar canario, les coloca también en una posi-
ción privilegiada al ser ellos mismos los que controlan las exportaciones y el abasteci-
miento de las islas, a través de tiendas que abren en las principales ciudades del archipié-
lago y de las sociedades que forman para colocar las mercancías en el interior del territo-
rio, asegurándose con las ventas las compra adelantada de las cosechas del azúcar que no
controlaban.

De su vitalidad mercantil tenemos datos interesantes para los reinados de Carlos
I y de Felipe II. Así, por ejemplo, el comercio azucarero entre Gran Canaria y Cádiz era
controlado durante el primer período por los genoveses en un 53%, privando el carácter
individual de la empresa sobre el resto, al parecer un comportamiento típico en las opera-
ciones de los representantes de la república ligur; de la misma manera el comercio direc-
to con la península itálica estaba controlado enteramente por los italianos, principalmen-
te por los genoveses, pues ellos dominaban tanto el mercado receptor como el productor.
Fue practica común en la primera mitad del siglo XVI el dominio ligur en todas las
facetas del comercio europeo, en especial desde Gran Canaria. Las relaciones de esta isla
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con Génova, la Península Ibérica, Flandes y Francia entraba dentro de sus actividades
mercantiles en un porcentaje superior al 50%, y oscilando en función de los puertos de
destino.

Durante el reinado de Felipe II, sólo acaparan en proporción elevada el tráfico
directo con sus lugares de origen y en menor escala los intercambios con Cádiz, con
porcentajes del 83,4 y 23,7% respectivamente. En el resto de las operaciones mercanti-
les, en especial las relativas al norte de Europa, aunque siguen involucrados, fueron poco
a poco sustituidos por flamencos y franceses, quienes aprendieron rápidamente, tanto de
los españoles, como de los italianos, el uso de la letra de cambio y otros productos y
elementos del derecho mercantil.

En el siglo XVI su número era importante, así en la isla de Tenerife se localizan
entre 1496 y 1509 28 italianos, de ellos 17 genoveses, y en total se consignan 239 italia-
nos residentes o establecidos, de los que figuran como estantes 99 en Gran Canaria, 43 en
Tenerife y 2 en La Palma, y como vecinos 30 en Gran Canaria, 17 en Tenerife, 32 en La
Gomera y 1 en La Palma, mientras que en el reinado de Felipe II residen en la ciudad de
Las Palmas, bien con casa poblada y familia o estantes en función de sus negocios 32
genoveses que representan el 23,7% dentro de las colonias extranjeras.

Aunque la ruina del comercio azucarero repercutió directamente en el descenso
de la colonia italiana, siguieron manteniéndose en las islas los descendientes de la misma
ya casados con familias isleñas, y algunos nuevos que se incorporaron a la sociedad
insular, aunque sin la brillantez que ostentaron antaño. No obstante, en el siglo XVII
siguen controlando buena parte del comercio canario con la Península Ibérica y con Ita-
lia, y de hecho su número sigue siendo todavía representativo, así de todos los extranje-
ros presentes en Gran Canaria y en Lanzarote, el grupo de lo italianos se conformaba por
88 individuos en la primera isla y 30 en la segunda, lo que venía a suponer el 10,3 y 5,3%
del total respectivamente. De estos totales el 64,6 y el 92% eran genoveses, y el resto
procedían de otros lugares y repúblicas italianas, pero con una representación más bien
residual. Aquí y en este siglo su presencia se diluye en una población más numerosa con
diferentes colonias extranjeras que tienen ahora una mayor significación con respecto a
la centuria antecedente.

Sin embargo, los italianos se siguen distinguiendo de otras colonias por su mayor
predisposición a avecindarse y a integrarse dentro de la estructura social isleña a lo largo
de este siglo, aunque su presencia en las islas pasa por altibajos, pues parece que los
italianos se concentran más en los momentos iniciales y finales del siglo.

En el primer tercio del siglo XVIII todavía mantienen una cierta relación con
Canarias, dedicándose a sus habituales actividades, aunque ahora encontramos algunos
practicando profesiones liberales, así de un total de 130 extranjeros contabilizados en
este período en Gran Canaria los italianos están representados por 24 individuos, con un
índice del 18%, mientras que en Tenerife a fines del mismo siglo y de acuerdo con la
matricula de extranjeros de los 107 contabilizados 19 proceden de Italia, todos domicilia-
dos en las principales poblaciones de la isla y dedicados a la mercadería, a la marinería y
a los oficio artesanales, amén de un director de loza.
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También debemos señalar con respecto a esta colonia, que a pesar que es durante
el seiscientos cuando se van a asentar en los puertos españoles los cónsules de los países
extranjeros en función de los distintos tratados establecidos con España y de las propias
concesiones de la Corona, los cónsules genoveses no aparecen en Canarias hasta el siglo
XVIII, en que se nombran los primeros para tutelar los intereses de la colonia. El primer
cónsul genovés nombrado para Canarias residía en Tenerife y venía a ser un representan-
te de los burgueses activos. En 1710 figura como tal con residencia en la ciudad de La
Laguna Giovanni Nicolo Mongeotti, que se mantiene hasta 1736.

Los flamencos

Constituyen otra de las colonias que se asientan en Canarias en el siglo XVI.
Aunque mantienen algunas coincidencias con los grupos ya comentados, como su pre-
sencia casi testimonial en el momento de la conquista, no tuvieron la importancia ni la
trascendencia de los portugueses e italianos en los primeros momentos, pues comienzan
a aparecer tímidamente en el período de la colonización, justo en el momento en que
comienzan a intensificarse las relaciones entre Castilla y Flandes.

El desplazamiento de los mercados meridionales por los atlánticos de Flandes,
primero Brujas y luego Amberes, serán las razones que justifiquen el creciente papel que
poco a poco van a adquirir los flamencos a partir de la segunda década del siglo XVI.
Aunque su mayor empuje lo van a detentar en torno a la década de los cuarenta, desde
bastante tiempo antes se va a contar con su presencia en el archipiélago, pues desde 1506
contamos con algunos mercaderes negociando en la isla de Tenerife, fecha a partir de la
cual se contabilizan nueve vecinos y treinta estantes en la misma, un vecino y dos estantes
en Gran Canaria y dos vecinos y un estante en La Palma. En definitiva, esto viene a
confirmar que la colonia flamenca en Canarias es la culminación de un eslabón más de la
cadena que se venía sucediendo desde fines del siglo XIII y comienzos del XIV, cuando
el tráfico entre el Mediterráneo y el Norte se abre a través del estrecho de Gibraltar.
Desde los puertos mediterráneos y andaluces siguieron la vía delAtlántico estableciéndose
en los archipiélagos atlánticos de Madeira y Azores como colonizadores y comerciantes.
De Madeira, igual que pasó el azúcar a Canarias, pasaron los comerciantes, entre ellos
los del norte de Europa, conocidos como flamencos, pero que incluían además de a los
naturales de los Países Bajos a aquellos otros originarios de regiones alemanas limítrofes.
Estos utilizaron el archipiélago para sus conexiones con las plazas de Brujas y Amberes
y para establecerse en él a través del comercio del azúcar. Su presencia en Canarias fue
más duradera y con mayor arraigo que en otras zonas, al continuar negociando con las
producciones vinícolas. Aquí, junto a los transeúntes hallamos a aquellos que se quedan
definitivamente residiendo en las principales islas como propietarios de haciendas,
especialmente en La Palma, y de tiendas; algunos llegan a ocupar puesto de responsabilidad
como regidores e incluso como almojarifes, una vez naturalizados, uniéndose en
matrimonio a naturales de las islas, de familias de destacada solvencia económica.

El papel principal representado por los flamencos es el de comerciantes, inclu-
yendo entre sus operaciones no sólo las propiamente mercantiles sino también las finan-
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cieras, pues muchos de ellos realizaban préstamos a los hacendados azucareros para que
concluyesen las zafras; del mismo modo juegan un papel importante en el control que
ejercitan sobre el transporte, en especial en aquel que unía las islas con la ciudad del
Escalda.

En conjunto, su estancia en Canarias estaba relacionada con la función de cum-
plir sus cometidos como agentes y factores de importantes casas comerciales deAmberes,
con lo cual su residencia se limitaba a estar el tiempo necesario, dos o tres años, para
cumplir con las comisiones encargadas y a la vez aprender el idioma. Sus ocupaciones se
limitaban a vender los productos del norte y con el capital y la ganancia obtenida invertir
en azúcar, orchilla y vino; no obstante, muchos se independizan y se asientan definitiva-
mente en Canarias. Un ejemplo claro es el del flamenco Jácome Groenemberch, asentado
en La Palma, que adquiere la titularidad de las propiedades de los Welser. Dicha adquisi-
ción gozó del privilegio de confirmación a pesar de las medidas restrictivas, impuestas
por la Corona en la adquisición de propiedades en el archipiélago. Sus herederos,
Monteverde, por castellanización del apellido, continuaron la misma línea, construyendo
en Tazacorte una enorme hacienda, casi inaccesible.

La dimensión de la colonia les hizo concentrar sus actividades en tres campos: el
transporte, el comercio y los trabajos artesanales.

Estas actividades y la presencia constantes de flamencos en el archipiélago co-
mienza a decrecer en la década de los sesenta pues los acontecimientos políticos impiden
el desarrollo del comercio con toda normalidad, especialmente a partir del bloqueo de
Amberes entre 1572 y 1577.

En Gran Canaria en los años de mayor intensidad encontramos permanentemente
negociando a 15 mercaderes, naturales de Flandes, y a 33 maestres y capitanes de navío,
una vez que se hacen con el control del transporte en los tratos entre Canarias y Flandes.
Desde esta isla van a ampliar sus actividades, utilizando Canarias como medio para
introducirse en los negocios americanos, que les abren nuevas posibilidades, con lo cual
cambian sus estrategias desde el Báltico alAtlántico, en especial por las ventajas otorgadas
por Carlos I, y por la necesidad de mercancías flamencas para el comercio con las Indias.
Los flamencos participaron de dos formas: enrolándose como marineros en las naves y
en las flotas y utilizando agentes en el comercio. Asimismo, en ocasiones, controlan el
transporte mediante su participación en distintas compras, a la vez que prestan dinero, o
mercancías para ultimar pasajes, o para pertrechar naves, fían a maestres y pilotos, para
que puedan realizar los viajes, y remiten mercancías, o las venden a segundas personas
para que negocien en su nombre, e incluso remiten esclavos al Nuevo Mundo.

En Tenerife la colonia flamenca aunque se inicia, como ya hemos visto, a co-
mienzos del siglo XVI, va a adquirir importancia a partir de 1570, en que se observa un
fuerte asentamiento de mercaderes, algunos de los cuales se avecindan e incluso enlazan
con otras familias de la isla. Aquí, igual que en Gran Canaria, tendrán un rol destacado al
actuar como factores, distribuidores y financieros; de tal manera que hasta 1595 van a
desarrollar su actividad más intensa, no superada durante el resto del Antiguo Régimen.
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En esos años residían en Garachico una decena de grandes mercaderes, cuyo campo de
actuación desbordaba el marco comarcal, que mantenían contactos con el resto de la isla
y con otras islas del archipiélago, gracias a fortunas individuales de importancia o a
compañías sólidas.

En el siglo XVII siguen manteniendo una presencia activa, gracias al comercio
del vino, en especial por su vinculación a la monarquía hispánica que les permite todavía
circular por las islas sin traba alguna, por sus actividades mercantiles y por su condición
de católicos. En este siglo se han contabilizado un total de 47 flamencos en Gran Canaria
y 10 en Lanzarote con una representación del 5,5 y del 1,8 respectivamente dentro de las
colonias extranjeras, en su mayoría originarios de la zona norte del Flandes español. En
este siglo los flamencos se van a concentrar en las primeras décadas de la centuria, más
concretamente entre 1601 y 1630, decreciendo a partir de esta fecha su número, ya que
desde entonces no se va producir la llegada de nuevas remesas que renovasen al grupo,
salvo algunas individuales como el establecimiento en La Laguna de un flamenco en
1725 y la presencia a fines del siglo XVIII de otro flamenco que llevaba 18 años residien-
do allí como mercader al por mayor.

La colonia francesa

Se remonta su presencia en Canarias a la Edad Media. La primera conquista de
las islas fue efectuada por caballeros normandos, muchos de los cuales se establecieron
luego como colonos y repobladores en algunas de ellas. Ya en el siglo XVI, constan
algunos en Santa Cruz de Tenerife desde 1503, aunque a causa de las inestabilidad de las
relaciones entre Francia y Castilla la inmigración francesa no parece haber sido signifi-
cativa en esta primera época, aun cuando a pesar de las guerras entre ambas coronas
detectemos a algunos de ellos que en los períodos de paz negocian con las islas, como
acontece en 1519 en que unos mercaderes franceses piden y consiguen licencia de la
justicia de Tenerife, para mercar en la isla como lo venían haciendo en Gran Canaria.

Sin embargo la principal avalancha de comerciantes galos se produce después de
la paz de 1559, registrándose una llegada que va en aumento a partir de 1565.

Todos los inmigrados, vecinos y transeúntes, se dedican a actividades mercanti-
les: llegan como factores o agentes de compañías y sociedades radicadas en Ruán, pero
no desaprovechan ninguna de las oportunidades que le ofrece Canarias para enrolarse en
otros negocios.

Su principal granjería, motivo de su arribada a Canarias, esta relacionada directa-
mente con el azúcar. Para ello organizan el comercio con la importación de mercaderías,
especialmente lienzos, cereales y otros productos. Estos lo negociaban por cuenta propia
o de otros mercaderes, aunque lo normal era que viniesen por cuenta de las compañías
formadas primero en Ruán y luego en Sant Malo.

El comercio lo realizaban en Canarias por varios medios. Venden directamente el
total de lo importado a otro mercader, lo colocan en tiendas, o lo venden a menudeo, por



88

las ciudades y pueblos del archipiélago. Incluso, cuando conocen a algún paisano con
tienda abierta se ponen de acuerdo con él, para vender allí la mercancía de paños, a
cambio de darle una comisión.

No todo lo que negocian se reduce a lienzos, sino que al contrario invierten en
otros artículos tanto franceses como de otras zonas. De Ruán y de los puertos litorales
traen además de tejidos, madera de duelas y todo tipo de quincallería, además de cereales
de los cuales las islas estaban necesitadas en algunas épocas.

En sus viajes a Canarias amplían el mercado, relacionando las islas con otras
plazas, tales como las de la Baja Andalucía, donde su presencia era también muy activa.
Mientras, desde Gran Canaria y Tenerife, sus principales plazas de comercio, extendían
sus redes hacia el interior de las propias islas como a las restantes del archipiélago. Al
propio tiempo intervienen en otros negocios, así con sus barcos organizan viajes a la
costa de Berbería para la pesquería de los pargos y participan en compañías con destino
a la costa de Guinea. La intensificación de estas actividades se produce también al crear-
se en Ruán en 1570 la compañía comercial Halle-LeSeigneur-Trevache, que estableció
factorías fijas en Marruecos y en Canarias, siendo agentes de la misma en el archipiélago
Paul Regnault y Jean de Moy, castellanizados como Pablos Reynaldos y Juan de Moya.

En contrapartida a los negocios realizados en Canarias exportan productos de la
tierra, en especial azúcar y vinos. Junto con el azúcar, compran sus derivados e inician el
comercio del vino con su patria. Este comercio de ida y vuelta se hace normalmente en
transporte de origen bretón, al proceder los navíos y la tripulación de la costa occidental
francesa, de tal manera que durante el reinado de Felipe II encontramos la presencia en la
isla de Gran Canaria de 53 maestres de origen francés y la entrada en la misma isla de 33
embarcaciones procedentes de Francia, a la par que salían con destino a los puertos atlán-
ticos galos 44.

La mayor parte de ellos no actúan en las islas por cuenta propia sino como facto-
res de compañías, de las cuales ellos mismos son, en alguna ocasión, socios, en incluso
como delegados de parientes o de otros capitalistas radicados en Ruán, manejando por
ambos sistemas cantidades importantes de dinero. Como tales encontramos radicados en
Gran Canaria en la segunda mitad del siglo XVI a 22 mercaderes.

Muchos de estos mercaderes llegados a las islas en el siglo XVI para residir en
ellas temporalmente, de acuerdo con sus negocios, acaban por adaptarse a la tierra, fun-
dan casas, crean familia y se incorporan a tareas de gobierno. Merced a ello amplían sus
actividades y redes comerciales, pues algunos trafican con Indias, donde a veces nego-
cian personalmente la mercancía y prestan dinero a isleños. La presencia de estos france-
ses en Canarias en esta época justifica el que en 1568 Yvon Rocaz comentara acerca de
los bretones, su capacidad de acción, pues habían acaparado según el, el comercio anda-
luz y canario, consiguiendo ganancias tan elevadas que los hacía más ricos que los de
Nantes, en una proporción de tres veces a una.

En el siglo siguiente, al amparo de sus actividades siguen manteniendo cierto
protagonismo, de tal manera que en el primer cuarto del siglo XVII en Gran Canaria la
primacía que ejercen los franceses con respecto al resto de las colonias mercantiles es
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destacable, al contabilizarse 37 franceses entre vecinos, residentes y estantes, alcanzan-
do sin embargo su máxima expresión en las décadas iniciales y finales del siglo, y todavía
en el siglo XVIII. Así durante todo el siglo XVII, se han contabilizado 209 franceses en
Gran Canaria y 57 en Lanzarote, lo cual los convierte en el segundo grupo extranjero más
numeroso, con porcentajes indicativos del 24,4% para la primera isla y el 10,1% para la
segunda, ejerciendo por tanto una notable influencia dentro de la economía isleña. Aun-
que no tenemos datos para otras islas está igualmente confirmada su presencia en
Fuerteventura, Tenerife y La Palma.

No obstante, esta migración sufrió altibajos a lo largo del siglo, tal como sucedió
en el anterior, a causa de los períodos bélicos, en especial a partir del estallido de la
guerra con Francia en 1635, que imposibilitó la llegada de nuevos emigrantes, y regene-
rar en consecuencia a la colonia, que no se consigue hasta después de la Paz de los
Pirineos en 1659, volviendo a tener un peso importante a partir de 1669, aunque con
altibajos, que se recuperan en el siglo XVIII.

A diferencia de lo que sucede en el siglo XVI, hay ahora un predominio de aque-
llos procedentes del área mediterránea, más concretamente de Marsella y sus alrededo-
res, frente a los oriundos de la zona atlántica, con lo cual se constata que se trata, princi-
palmente, de una migración costera.

Es también a partir del siglo XVII cuando la nación francesa va a contar con
cónsules en el archipiélago, especialmente a partir de 1660, aunque todavía sin continui-
dad efectiva.

En el primer tercio del siglo XVIII los franceses mantienen su preponderancia
convirtiéndose en la segunda colonia en importancia, ocupando un lugar destacado en la
economía canaria manteniendo su papel como comerciantes, aunque también algunos se
dedican a otras actividades liberales y artesanales. En Gran Canaria en dicho período se
contabilizan 28, lo cual representa un índice del 21,5%, mientras que en Tenerife encon-
tramos establecidos 19 franceses, 12 de los cuales son comerciantes.

A diferencia de los grupos vistos hasta aquí, con los franceses se va a producir
una situación particular a fines del XVIII, más concretamente después de la revolución
francesa. Como consecuencia de la misma en España se decreta la expulsión como medi-
da precautoria para que las ideas revolucionarias no entren en España y a la vez eliminar
el protagonismo mercantil de los franceses. En esta orden de expulsión se encontraban
algunas excepciones para aquellos que estuvieran casados en España o llevaran residien-
do cierto tiempo, a las cuales se acogieron los franceses residentes en Canarias, en donde
dicha medida tuvo poca efectividad, pues de los 22 expedientes que se llevaron a cabo en
Tenerife, solamente nueve fueron expulsados, quedando el resto como vecinos.

A la vez Canarias sirvió para acoger a franceses deportados a consecuencia del
mismo conflicto, así por Real Cédula de 24 de diciembre de 1793, se ordenó que pasaran
al archipiélago seiscientos de los franceses hechos prisioneros que se encontraban en
Barcelona, al tiempo que también acoge a los asilados que huyen de Francia, pues al ser
excesivo el número de los mismos emigrados a Mallorca, se ordena que pasen a Canarias
los que no puedan alojarse en la isla balear.
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Los ingleses

Por orden cronológico, a las colonias ya señaladas siguió la inglesa, que se dife-
rencia de las anteriores, tanto por la conflictividad bélica, que alcanza a las islas, como
por los problemas que mantienen con el tribunal de la Inquisición. El interés de los ingle-
ses por Canarias se inició en una fecha relativamente reciente, pues ya en la década de los
ochenta del siglo XV se recogen datos dispersos sobre la importación de orchilla canaria
a Inglaterra. Sin embargo los primeros ingleses presentes en el archipiélago datan de
comienzos del siglo XVI, y se supone que vinieron atraídos por la producción azucarera.
A medida que avanza el siglo ya están más presentes en el mercado isleño, aunque eso sí,
asociados con mercaderes de otras nacionalidades; así en la décadas de los años 50 y 60,
encontramos a algunos ingleses, que bien solos o en compañía de flamencos, remiten
azúcar desde Gran Canaria a la plaza de Cádiz, desde donde luego se reexportaría a
Inglaterra, al servir aquel puerto como centro redistribuidor de los productos isleños
hacia el norte de Europa y hacia el Mediterráneo. Algunas compañías inglesas del siglo
XVI son de gran importancia, pues una de ellas, que mantenía negocios con Gran Cana-
ria, Tenerife y La Palma, realizaba operaciones de importación y exportación en una sola
vez por valor de 30.000 ducados.

Sin embargo, cuando la colonia inglesa adquiere mayor relevancia en Canarias es
a partir de la segunda mitad del siglo XVI, y especialmente en el siglo XVII, período que
coincide con el desarrollo de la vid y de la exportación de vinos isleños hacia Europa,
Africa y América. En esta época su mayor presencia se concentra en la isla de Tenerife,
en donde a lo largo del siglo XVII se han contabilizado como establecidos allí, más de
cien comerciantes de aquel origen, los cuales van a concentrar en sus manos el control
del tráfico comercial. A pesar de esa importancia numérica en Tenerife, tampoco hay que
desdeñar su presencia en Gran Canaria y en La Palma. En la primera isla, figuran desde
1555 una serie de agentes, representantes de una casa comercial radicada en Londres,
destacando entre ellos Edward Kingsmill, conocido en la isla como Duarte Quinzemill,
el cual mantenía buenas relaciones con los insulares y con los cosecheros de azúcar,
además de poseer una tienda en la ciudad de Las Palmas, a través de la cual importaba
artículos ingleses y exportaba productos isleños. Este mismo hombre mantenía en el
mismo sentido negocios en la isla de La Palma, a través de un apoderado suyo, Beltrán de
Zuloaga, quien se encargaba también de los negocios de otro inglés radicado en Tenerife.

En estos años y en los posteriores, comienzan a volverse tensas las relaciones
entre España e Inglaterra, en especial a partir de la muerte de la reina María y de la subida
al trono de la reina Isabel, con lo cual tales tensiones afectan a las relaciones entre la
nación inglesa y el archipiélago canario, al tornarse la navegación entre ambas zonas
peligrosa, por la presencia en los mares de piratas y corsarios al servicio de la corona
inglesa.

Será a comienzos del siglo XVII, cuando se den las condiciones óptimas para que
pueda establecerse una colonia importante de ingleses en el archipiélago, en especial a
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partir de la firma de la Paz de Londres en 1604, aunque el mayor apogeo se alcance
avanzada la centuria. La coyuntura bélica mantenida entre España e Inglaterra hará que
tanto el comercio de Canarias con aquel país como la presencia de ingleses en las islas se
vea afectado. Así y todo en el primer cuarto del siglo XVII aunque el tráfico se recupera
con la presencia en los puertos de Gran Canaria de 16 naves procedentes de Inglaterra, el
número de ingleses apenas llega a 17; sin embargo en Tenerife la recuperación es absolu-
ta pues en el citado siglo entran en los puertos de aquella isla un total de 116 navíos
procedentes de aquellas latitudes y en La Palma se contabiliza la entrada de 7 embarca-
ciones a lo largo del siglo XVII, dos de ellas procedentes de Londres, una de Escocia y
cuatro de Irlanda, que significan el 35 por ciento de las entradas en la isla procedentes de
Europa. No obstante hay que destacar que el mayor auge se produce desde 1630 a 1655,
aunque a lo largo de la centuria siguen llegando hasta conformar una de las colonias más
importantes del archipiélago, tanto en número como en actividades, así en Tenerife se
censan 47 ingleses en 1676 en el puerto de La Orotava y 81 en 1683, calculándose en
cifras absolutas que en el siglo XVII se establecen en la citada isla más de 150 comer-
ciantes ingleses, y en Gran Canaria para todo el XVII se han registrado un total de 144 sin
contar a los irlandeses y escoceses, aunque los estudios señalan que se trata de una colo-
nia flotante con un carácter estacional, en función de la importancia de los negocios,
sobretodo si tenemos en cuenta que el 52% de los mismos se dedicaban al comercio. Sin
embargo algunos, especialmente en Tenerife, mantuvieron su permanencia en el archi-
piélago, hasta el punto de que se convirtieron al catolicismo mediante la reducción, des-
tacando sobre el conjunto de los protestantes, de tal manera que de un total de 118 para
todo el archipiélago, el 71%, es decir 84, eran de origen inglés. Este aumento de los
ingleses protestantes en el archipiélago, hace que la Inquisición, en un informe, quizá un
poco exagerado, señale que sólo en la isla de Tenerife y en el año 1652 estuvieran esta-
blecidos más de 1.500 protestantes, en su mayoría ingleses.

El origen de los mismos es incierto, pues casi nunca lo indican, pero es de supo-
ner, por lo que sucede en las otras islas del archipiélago, que procedían casi en su mayo-
ría de la zona sur, especialmente de la zona comprendida entre Plymouth y Bristol; ade-
más de aquellos otros que proceden directamente de Londres, al mantenerse la mayor
actividad comercial con aquel puerto.

Eran estos hombres en su mayoría protagonistas del comercio, desde el momento
que se encargan de la compraventa de mercancías y de organizar su transporte desde las
islas a otras partes de Europa y de Africa. Muchos actuaban de forma directa como tales
mercaderes, pero otros son agentes y factores de comerciantes de mayor solvencia radi-
cados en Inglaterra. Entre los localizados no existe una homogeneidad total, pues mien-
tras encontramos a algunos que participan reiteradamente en los negocios del comercio,
otros intervienen de vez en cuando e incluso ocasionalmente. De hecho algunos miem-
bros de la tripulación de los barcos, en especial los maestres de navío, que arriban a las
islas, se convierten algunas veces en mercaderes de las mercancías que cargan en los
puertos principales de Canarias, pues su trabajo les permitía ser unos buenos conocedo-
res del funcionamiento de los mercados.
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Los ingleses como otros tantos mercaderes extranjeros que se acercan a Canarias
en esta época no desprecian ningún tipo de negocios, así invierten sus capitales tanto en
el comercio insular como en el regional e internacional, al estar integrados en redes
mercantiles de mayor calado, tal como se ha comprobado en otras zonas de España. Su
supremacía era mayor en el comercio que se mantenía con Europa, y en especial como
era lógico con Inglaterra, y actuaban en las islas a través de compañías u otro tipo de
asociación similar.

Eran por tanto hombres cuya actividad era eminentemente económica, al contro-
lar tanto parte del comercio de exportación como el de importación. En el primero le
interesan dos productos: el azúcar y el vino. En cada uno de estos productos había merca-
deres ingleses especializados, así mientras unos controlaban el azúcar otros hacían lo
propio con el vino. El azúcar era comprado con el objeto de remitirlo a Inglaterra, donde
el producto era apreciado por su calidad. El vino también tenía sus especialistas, aunque
aquí estaban más diversificados. El mismo lo recibían para exportarlo a Inglaterra, o
hacer negocios con el mismo en algunas zonas de Africa y América.

La presencia de estos ingleses en Canarias les permitía hacer otros negocios,
especialmente con los artículos procedentes de las Indias, que adquirían en las islas y
luego reexportaban hacia el exterior.

A cambio de los productos isleños los ingleses surtían a las islas de todos aque-
llos artículos que la sociedad demandaba, así al ser conocedores de las crisis agrarias que
con frecuencia se producían en Canarias con cierta periodicidad importaban cereales, sal
y especialmente artículos manufacturados. Los primeros, en especial trigo y centeno, los
servían a petición de la justicia y regimiento, quien hacían los encargos para abastecer a
la población.

Las manufacturas eran también de los artículos que más importaban, especial-
mente tejidos y paños que se englobaban normalmente con el término de ropa sin preci-
sar más; las mismas las vendían a otros mercaderes residentes en las principales capitales
del archipiélago o bien al menudeo a los vecinos principales, entre ellos los propietarios
de ingenios y haciendas. Esto lo comprobamos a través de los poderes que dan los britá-
nicos a vecinos de las islas, o mediante los reconocimientos de pago.

También aportaban a las islas otros productos como salazón de pescados tales
como: sardinas, bacalao, caballas saladas, arenques e incluso manteca, junto con cerve-
za, duelas, barriles y madera de pipas para envasar el vino, además de sal que la pobla-
ción demandaba con bastante asiduidad. En general en el siglo XVII los ingleses acapa-
raban un volumen bastante importante de las importaciones, calculándose que en el Puer-
to de la Cruz, Tenerife, manejaban entre 1694 y 1695 el 75% de todos los artículos impor-
tados, sumando las importaciones de tejidos el 60% del total.

En conjunto, la convivencia de los ingleses con la población insular era amistosa,
a pesar de las reticencias que siempre hubo contra los ingleses, especialmente por el
intento de invasión que en 1585 intentó el pirata Francis Drake, a la vez que sufrió su
comercio algunas desgracias y depredaciones. Hacemos dicha aseveración porque en
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distintas ocasiones comprobamos los negocios y las relaciones que mantenían distintos
vecinos de las islas con miembros de la nación inglesa tanto dentro como fuera de Canarias.

En relación al siglo XVIII hemos de indicar que la colonia inglesa disminuye, en
especial por la crisis vinícola, con los conflictos que tuvieron con los cosecheros isleños
y por los momentos de tensión y beligerancia que mantuvieron las coronas inglesa y
española, en especial a comienzos del siglo, con motivo de la guerra de Sucesión, así por
la guerra de sucesión de Austria y por el Pacto de familia de 1762, y de nuevo a final del
siglo. No obstante la colonia sigue manteniendo su importancia, especialmente si compa-
ramos el número de reducidos ingleses que se presenta ante el tribunal de la Inquisición
con los de otra nacionalidad. Así 105 ingleses fueron reducidos del protestantismo al
catolicismo en la citada centuria, con un índice del 78% sobre el total de los extranjeros.
En otro orden hallamos referenciada la presencia de 20 ingleses en Gran Canaria en el
primer tercio del siglo, con un porcentaje del 15% sobre el total de los extranjeros, la
mayoría comerciantes en diversas escalas, 31 a fines del siglo en Tenerife, sobre un total
de 206 extranjeros, algunos de ellos nacidos en la isla, otros con residencia de más de 40
años, y luego los protestantes que lógicamente, aparecen como transeúntes, por la prohi-
bición de la Corona de considerárseles domiciliados.

Los holandeses

En el asentamiento en las islas, le siguen a la zaga a los ingleses, aunque éstos
antes de los movimientos rebeldes, y del proceso de la búsqueda de su independencia,
eran considerados por los isleños como flamencos. El conflicto mantenido entre las Pro-
vincias Unidas y España, coartó su presencia de manera importante hasta aproximada-
mente 1650; en especial, a raíz de la Paz de Münster que les permite navegar y comerciar
con los puertos españoles.A lo largo del siglo XVII, hallamos la presencia de 25 holande-
ses en Gran Canaria y 11 en Lanzarote, aunque es posible que la población flotante de
aquella nacionalidad fuera aún superior. Su permanencia en el archipiélago es más bien
temporal, debido a sus intereses mercantiles, y quizá por ello, sólo hallamos como redu-
cidos a la fe a lo largo de todo el siglo XVII en Canarias, a 17 holandeses, que se reducen
drásticamente en el siglo XVIII, al contabilizar solo 10. Entendemos que esta disminu-
ción viene motivada a consecuencia de sus guerras con Inglaterra y de la aplicación de las
Actas de Navegación, pues de hecho muchos de los que se encuentran en Canarias en el
siglo XVIII no vinieron directamente desde su país, sino que se habían enganchado en la
Península como soldados o como miembros de la tripulación de navíos de otras banderas.

Otros grupos minoritarios

Colonias más reducidas y propias más bien del siglo XVIII, por ser el período en
donde se recibe más afluencia y donde desarrollan sus negocios, son la irlandesa y la
maltesa, de la que, al presentarse una comunicación del Dr. Brito González, nos exonera
de detenernos más en ella.



94

Los irlandeses comienzan a tener importancia en Canarias a fines del siglo XVII,
especialmente a raíz de la derrota de 1690, aunque en fechas anteriores contemos con
algunos ejemplos aislados que llegan a las islas como fruto de las persecuciones a que se
vieron sometidos. Como el resto de los extranjeros se dedican en su mayoría al comercio,
produciéndose una integración mas fuerte en Canarias concretamente por su condición
de católicos, su antipatía hacia los ingleses y la doble nacionalidad que les va a permitir
entrar en el comercio atlántico desde el archipiélago. En las islas los integrantes de esta
colonia dominaban el comercio al por mayor, especialmente en Tenerife, y más concreta-
mente en el Puerto de la Cruz, donde desarrollaron una importante actividad. En 1780
figuraban en aquel puerto diez comerciantes, y los mismos son de origen irlandés, y en
1770 de las casas comerciales británicas, confeccionadas por el cónsul inglés el 76% de
ellas pertenecían a irlandeses, de tal manera que el gran comercio canario de importación
y exportación se va ir concentrando en sus manos a lo largo del siglo XVIII, tal como se
observa en los registros de aduanas de Santa Cruz de Tenerife en 1779, en donde el
90,3% del valor de las mercancías importadas de Inglaterra y de la América inglesa ve-
nían consignadas a casas irlandesas. En Gran Canaria también ocupan un lugar destacado
en la vida económica y social, y ya en el primer tercio del siglo XVIII hallamos asentados
unos 21, el 16,7% de los extranjeros, en donde prácticamente son mercaderes que dejan
una huella muy fuerte en la isla.

Los malteses son un grupo minoritario que llega al archipiélago en la segunda
mitad del siglo XVIII, y van a monopolizar el comercio al por menor, una vez que los
ingleses se alejan de las islas. Se van a asentar en las principales capitales canarias,
donde se dedican al comercio de manufacturas y a la mercería. A fines del siglo se en-
cuentran asentados en Tenerife unos 19 malteses, todos ellos mercaderes de vara, salvo
uno que se dedicaba al comercio al por mayor.

Los extranjeros “diferentes” o forzosos

No queremos dejar de dedicar unas líneas a aquellos emigrantes que de forma
involuntaria tuvieron que arribar al Archipiélago canario durante el Antiguo Régimen.

Partimos de la base que puede resultar discutible su inserción en el capítulo de
los extranjeros, y no por su procedencia externa a las islas, que lo era, de territorios más
alejados y exóticos, con los que no se establecían relaciones diplomáticas. Es más, ni
siquiera se veían afectados por el “ius gentium”. Su presencia en Canarias, es consecuen-
cia de un intenso tráfico esclavista, primero en manos canarias y posteriormente portu-
guesas, con el objeto de abastecer los mercados insulares atlánticos, orientados a la eco-
nomía azucarera, como trabajadores y recolectores de la caña, así como por su trabajo en
la industria del ingenio. A medida que va avanzando el siglo XVI, van derivando hacia
otros mercados.

Grandes territorios geográficos pertenecientes al África subsahariana: Cabo Ver-
de, Senegal, Congo, Gambia, Angola y Mozambique, más tardíamente, ya en el siglo
XVII, aportaron a Canarias un elevado número de individuos, de los que algunos termi-
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naron su periplo en el Archipiélago canario, mientras que otros muchos fueron reexpedi-
dos desde las Islas a los mercado europeos y americanos. Por citar sólo un ejemplo, han
sido contabilizadas un total de 10.000 entradas en las Canarias orientales, sólo para el
siglo XVI, por Lobo Cabrera, cifra ya de por sí, bastante representativa.

Bien es cierto que, dichos personajes no alcanzaban según el Derecho Romano
imperante, la consideración de seres humanos, sino que resultaban “cosas” que podían
ser objeto de compraventas, de castigo físico, e incluso de pena mortal, por parte de sus
dueños. Tampoco resulta menos cierto, que a pesar de su nula “consideración jurídica”,
ello no nos impide obviar el considerarlos como “extraños al archipiélago”, aunque no
estuviese incluida en la legislación castellana la condición de su naturalización, que sin
embargo si se adquiría, cuando el dueño les liberaba o se manumitían y pasaban a inte-
grarse en el conjunto poblacional de Canarias, o de cualquier otro territorio bajo jurisdic-
ción castellana, desempeñando diferentes funciones relacionadas, tanto con el trabajo
agrícola, doméstico o incluso artesanal. Funciones que se irán diversificando con el paso
de los siglos.

Por lo tanto, los esclavos negros, aunque suponen una minoría en el conjunto
poblacional insular, tienen su peso en los comienzos de la colonización y de la inserción
de Canarias en los circuitos comerciales atlánticos. Bien es cierto, que su presencia se
constata fundamentalmente en Gran Canaria, Lanzarote, La Palma, y Fuerteventura, islas
en las que el fenómeno ha sido bastante estudiado. No sucede así, en lo que respecta al
resto del Archipiélago canario, donde su presencia no resultaba ajena, pero si se detecta
una carencia de estudios de calado sobre esta población negroide.

También es cierto, que a medida que avanza el siglo XVI, y particularmente el
siglo XVII, el fenómeno de la criollización y de mezcla étnica se hace más ostensible,
decayendo su importación de las costas africanas; mientras que ya el siglo XVIII, la
negritud tiene un incidencia infinitamente inferior, aunque su presencia resulta aún tan-
gible en la sociedad insular, en concreto en Gran Canaria.

Sólo pretendemos con estas líneas introducir un factor de debate sobre la conve-
niencia de empezar a considerar a los esclavos negros, en aquellas sociedades como la
canaria, donde su número haya resultado importante, como “extranjeros especiales”, o
“pobladores forzosos”, si se quiere, pero con incidencia cualitativa y cuantitativa, en la
economía, en la sociedad y en la cultura de los lugares a dónde se vieron obligados a
emigrar. Sentimos la necesidad de empezar a “contar con ellos”, aunque resulte discuti-
ble su inserción, desde el punto de vista jurídico, en la extranjería.
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